Vendrán con cualquier excusa; las vides, las costumbres aberrantes, el pecado. Y atacarán con los ojos encendidos hasta acabar con nosotros. Recuerda esto, hija mía. El padre sostenía una vasija con vino, que se distinguía por el cordón dorado alrededor de una de sus asas. Si lo necesitas, no dudes en utilizarlo, le dijo a Sol que entonces era una niña.
Sol acompañaba a su padre cuando el hombre supervisaba la vendimia. Ella amaba el vino, que era la vida, que era la sangre de los suyos. 

Las palabras del padre fueron proféticas, y llegaron tiempos revueltos. Un amanecer cayeron sobre el castillo. El enemigo era poderoso y no tuvo clemencia. Sol vio como un guerrero segaba la yugular de su madre con un corte seco. A su padre le clavaron un puñal en el corazón. La joven cerró los ojos esperando la muerte, pero no sucedió nada. El olor a batalla en el ambiente era dulzón y repugnante. 
El caballero musulmán que dirigía el ataque se encaprichó de ella, era una joven muy hermosa, y su cuerpo demasiado delicado para alimentar tan pronto a los gusanos. Durante más de treinta noches aquel hombre entró en sus aposentos, ahora convertidos en prisión. Sol permanecía muda bajo aquel cuerpo dominante. Cerraba los ojos y veía el charco oscuro sobre el que yacía su madre. El gesto de su padre, las manos en el pecho mientras el líquido granate teñía su túnica. Gotas de sangre, similares a las gotas de vino que un día habían significado alegría. Gotas de vino, como las gotas de sangre que corrieron por sus muslos tras el primer asalto.

El hombre, una vez satisfecho, se quedaba dormido sobre el vientre de la muchacha.

Pero al musulmán no le bastaba con el cuerpo de la joven. Algo turbio crecía en su interior. ¿Quién no desea lo que no posee? Quería algo más. Quería que ella le deseara y que, como otras amantes que había tenido, reconociera su maestría. Quería un gemido, un suspiro. Quería que sus piernas se abrieran ansiosas y sus ojos dijeran, ven aquí, mi señor. Quizás sólo quería que le amara, porque él sentía por la joven Sol una debilidad enfermiza, que escondía bajos sus rudos modales.
Sol descifró sus gestos abstraídos, su humor cambiante, cierta apatía y la mirada aviesa. Supo que él negociaría, porque quería algo de ella. La venganza, que como un cuervo volaba en sus sueños, se posó sobre sus hombros. Si deseas mis labios, antes tendrás que probar mi vino, le dijo. 
El padre tenía razón, las vides sólo eran una excusa. O si realmente eran importantes, y su fruto el objeto de pecado que deseaban destruir, el hombre despreció aquellos motivos. Eran algo ridículo comparado con su deseo. Porque ¿a quién le importa el alma cuando la carne apremia? 
El hombre bebió el vino en una copa metálica que ella le ofreció sumisa. El líquido corrió por su garganta. Luego intentó besar los labios de Sol, su boca por primera vez abierta, pero se derrumbó lentamente. La joven lo observó desnudo sobre la alfombra, todavía erecto.

Debía huir por el pasadizo secreto para salvarse. Sin embargo...

La venganza no era dulce, sino amarga. Algo se le rompía por dentro. Sentía ya la sed de las caricias que había recibido como una estatua. La maldita sed que resquebrajaría sus labios. Que secaría sus ojos. Soñaría con aquel hombre el resto de su vida. Su cuerpo cabalgando en la noche. Su piel asfixiando la suya.
Con vuestra muerte salvo nuestras cosechas, el vino que es la vida. Con vuestra muerte descansarán los fantasmas de mis padres. Pero yo muero, sollozó la joven arrodillada junto al cadáver. ¿Existe amor más extraño? Se preguntaba exhausta.
Besó los labios, todavía tibios, del cadáver. Y su lengua rastreó su boca, buscando los restos de vino envenado.  

